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Jueves de la III semana del Tiempo de Adviento
Mateo 1, 1-17
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de Mateo comienza con la genealogía de Jesús, un recurso literario y teológico fundamental para el público judío al que se dirige. Esta lista de antepasados no es un mero registro histórico, sino una declaración teológica profunda. Mateo organiza la genealogía en tres bloques de catorce generaciones, un número que en la gematría hebrea (suma del valor numérico de las letras) puede ser la suma de las letras del nombre de David (D-V-D = 4+6+4=14), enfatizando así la ascendencia davídica de Jesús y su condición de Mesías esperado. La inclusión de cuatro mujeres –Tamar, Rajab, Rut y la mujer de Urías (Betsabé)– es notable, ya que las genealogías judías solían mencionar solo a los hombres. Estas mujeres tienen historias complejas y, en algunos casos, irregulares, lo que sugiere que Dios actúa en la historia humana no a pesar de las imperfecciones, sino a través de ellas, preparando el camino para la gracia de la encarnación.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Esta genealogía nos revela que la salvación no es un evento aislado, sino la culminación de una larga historia de fidelidad de Dios con la humanidad. Desde Abraham, el padre de la fe, hasta David, el rey ungido, y a través de los exilios y retornos, Dios ha guiado a su pueblo, preparando la venida de su Hijo. La presencia de figuras inesperadas en la línea de Jesús, como las mujeres mencionadas, nos recuerda que la acción de Dios trasciende nuestras categorías humanas y que su plan de salvación abraza a todos, incluso a aquellos que la sociedad podría considerar marginados o imperfectos. Como señala San Agustín, «Cristo, que no tenía pecado, quiso nacer de pecadores, para borrar el pecado de los pecadores». Esta es una invitación a reconocer la misericordia divina que se teje en la trama de nuestra propia historia personal y colectiva, a pesar de nuestras limitaciones y errores. La profecía de Jacob sobre Judá en la primera lectura ('No se apartará de Judá el cetro, ni de sus descendientes, el bastón de mando, hasta que venga aquel a quien pertenece y a quien los pueblos le deben obediencia' - Génesis 49,10) encuentra su plenitud en Jesús, el verdadero león de la tribu de Judá, el Mesías esperado que viene a reinar en nuestros corazones.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, Hijo de David, Hijo de Abraham, te contemplo en esta larga historia de tu pueblo, una historia tejida con hilos de fidelidad y de fragilidad humana. Te doy gracias, Señor, porque te insertas en nuestra historia, con sus luces y sus sombras, con sus grandezas y sus miserias. Tú eres el cumplimiento de todas las promesas, la esperanza de las naciones, el rey que viene a salvarnos. Te pido, Señor, que mires mi propia genealogía, mi vida, mi historia, y que en ella también se manifieste tu gracia transformadora, purificando lo que necesite ser purificado y santificando cada paso de mi camino. Que tu cetro de justicia reine siempre en mi corazón.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en el silencio, sintiendo cómo tu propia vida se entrelaza con la gran historia de salvación. Permite que la certeza de que Dios ha estado presente en cada generación y lo está también en la tuya, llene tu corazón de paz y esperanza. "Dios, en efecto, que es la fuente y el fin de todo, es también el que da el sentido a la historia humana" (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 282).
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, tomaré un momento para reflexionar sobre mi propia historia familiar y personal, identificando un momento en el que haya sentido la presencia o la guía de Dios, incluso en circunstancias difíciles, y daré gracias por ello.
